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L a vida ha logrado adaptarse a los diversos ecosistemas del 
planeta. Los animales se encuentran distribuidos en cada 
rincón del mundo, entre ellos ambientes asociados al agua 
como ríos, lagos y mares; tal es el caso de los mamíferos 

marinos, los cuales salieron de los océanos hace millones de años 
y curiosamente volvieron a ellos mucho tiempo después. 

	 En	lo	que	a	mamíferos	carnívoros	terrestres	se	refiere,	
el retorno al agua ocurrió en diferentes ocasiones dando lugar 
a focas, morsas y nutrias marinas en el lapso entre los 45 y 
35 millones de años de la era cenozoica, durante un periodo 
de gran actividad en los océanos debido a que por sus cálidas 

temperaturas aves, y mamíferos pudieron proliferar a raíz de la 
extinción de los dinosaurios. 

 Los ancestros de estos animales vivían principalmente 
en	 tierra	 firme	 y	 se	 alimentaban	 en	 mares	 o	 aguas	 poco	
profundas, lo que propició el desarrollo de adaptaciones 
morfológicas	y	fisiológicas	a	 lo	 largo	del	 tiempo.	Los	primeros	
cambios ocurrieron en el tracto digestivo, principalmente en la 
dentadura y el largo del esófago e intestinos para aprovechar el 
alimento del hábitat al que se encontraban.

 La llegada de los mustélidos (grupo que incluye a los 
tejones, comadrejas, y nutrias) a los océanos ocurrió después, 
aproximadamente hace 8 millones de años en África y Eurasia. 
Ahí apareció la subfamilia Lutrinae, sus miembros dieron lugar a 
una nutria prehistórica conocida como Enhydritherium terranovae 
que, a diferencia de la nutria marina actual (Enhydra lutris, del 
latín en – dentro e hydor agua, nutria dentro del agua), era una 
especie menos acuática y, por ende, más afín a la locomoción 
terrestre. Al parecer, E. terranovae utilizaba sus extremidades 
delanteras al nadar, similar a como lo hacen las focas, pero de 
forma distinta a la nutria marina que se apoya principalmente 
en sus extremidades traseras.
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Las nutrias marinas que alguna vez nadaron 
en las aguas de la Alta y la Baja California en 
Norteamérica, ahora sólo se encuentran en 
los extremos del hemisferio norte del gran 
océano Pacífico. Es ahí donde se sienten 
tan cómodas que comen, duermen y se 
reproducen mientras flotan plácidamente 
en el mar. 

Ilustración de una cría de nutria marina (Enhydra lutris)	junto	con	su	madre	flotando	en	el	agua.	
Ilustración: Carlos Ortega Contreras.
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 De entre las adaptaciones que poseen para vivir en 
el agua se incluyen también los bigotes, que funcionan como 
sensores táctiles, y la función pulmonar especializada, que 
les permite tener la mayor capacidad de almacenamiento de 
oxígeno de entre los mamíferos no buceadores. Se sabe que las 
nutrias pueden zambullirse hasta 100 metros de profundidad 
durante un rango de 52 a 90 segundos. Además, sus patas 
delanteras tienen forma de manopla y tienen garras retráctiles 
que sirven, tanto para capturar alimento, como para abrir 
erizos de mar para comerlos. Su metabolismo está adecuado 
de modo que además de aportar la cantidad de energía 
necesaria para la actividad vital más básica también le permite 
mantener su temperatura corporal. Su denso pelaje (hasta 
100,000 pelos/cm²) contribuye a la regulación de temperatura 
haciendo que su piel rara vez entre en contacto con el agua.

 La nutria marina es una especie de mamífero con 
dimorfismo	sexual,	es	decir,	existen	diferencias	en	su	cuerpo	
dependiendo del sexo de los individuos. En general, los machos 
miden entre 126 y 145 cm y pueden llegar a pesar cerca de 45 
kg, mientras que las hembras son más pequeñas, midiendo 
de 107 a 140 cm y pesando hasta 32.7 kg. Además, puede 
diferenciarse de su pariente, la nutria de agua dulce (Lontra 
longicaudis) por ciertas características físicas como su rostro 
ancho y el pelaje entre coloraciones café oscuro y rojizo en el 
cuerpo con tonalidades blancas y claras en la cabeza, aunque 
individuos más viejos pueden tener coloraciones más pálidas.

 Su estilo de vida, adecuado al medio acuático casi 
en su totalidad, incluye, que la reproducción ocurra dentro del 
agua y durante todo el año, dando a luz a una cría cada dos 
años. Por lo general, las pequeñas nutrias nacen en el agua, 
donde son cuidadas por la madre hasta los 6 u 8 meses de 
edad. Se alimentan de su leche y reposan en su pecho mientras 
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flota	boca	arriba.	Es	 la	madre	quien	 las	ayuda	a	mantenerse	
a	flote	hasta	que	logran	zambullirse	en	el	agua	cuando	tienen	
alrededor de los dos meses de edad y es también la que las 
arrastra	con	la	boca	en	tierra	firme.

 Tanto las crías como los adultos habitan 
principalmente en bosques de alga de sargazo (Macrocystis 
pyrifera). Tales bosques marinos son utilizados por una gran 
variedad de organismos y de manera similar a lo que ocurre 
con los bosques tropicales, la composición de especies varía 
dependiendo de la profundidad y la altura de las algas, así 
como de variables como la entrada de luz y la concentración de 
oxígeno y de nutrientes. La variedad de alimentos de la nutria 
cambia con respecto a la profundidad, su dieta se compone 
principalmente de erizos de mar y es complementada con 
peces, cangrejos, almejas y otros pequeños invertebrados. 

 Además, los bosques de algas cumplen una función 
de refugio, ya que les permiten ocultarse depredadores como 
el águila calva (Haliaeetus leucocephalus), tiburón blanco 
(Carcharodon carcharias) y orca (Orcinus orca). Al ser organismos 
dependientes	de	aire,	las	nutrias	tienden	a	subir	a	la	superficie	
continuamente para abastecerse de oxígeno, pero también 
para	descansar.	Para	no	quedarse	flotando	a	la	deriva	hacen	
una “cama de algas” enredándose entre éstas para relajarse 
ahí plácidamente.

 Las nutrias marinas solían tener una distribución 
amplia a lo largo del hemisferio norte, se encontraban en 
el	 océano	 Pacífico,	 desde	 las	 costas	 de	 Baja	 California	 en	
México hasta el norte de las costas de Japón. No obstante, 
en la actualidad sólo hay poblaciones registradas de manera 
oficial	 en	 California,	 Alaska,	 Rusia	 y	 Japón.	 En	 los	 extremos	
norte	 y	 sur	del	Pacífico,	podemos	encontrar	dos	especies:	 el	
chungungo (Lontra felina) y la nutria marina (Enhydra lutris). A 
pesar de que anteriormente la nutria marina se distribuía en 

Distribución actual de la nutria marina (Enhydra lutris) en el hemisferio norte y chungungo (Lontra felina) en el hemisferio sur. 
Figura: Marcos Andrés Yañez Chacón.



108

Flores-Martínez et al. 2024

Therya  i xmana ,  2024,  Vol .  3(3) : 106-108

Así como hoy en día la imagen de una nutria flotando 
plácidamente en mares mexicanos solo puede ser producida 
por nuestra imaginación, todavía nos queda la esperanza 
de su regreso. El disfrute de hacer esta imagen real para 
las siguientes generaciones aún sigue por escribirse y en 
suspenso, se necesitan nuestra convicción y acción en 
conjunto para la preservación e incluso para la posible 
reintroducción de ésta importante y carismática especie.
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el	noreste	de	México,	en	Baja	California	y	Baja	California	Sur,	
entre 1994 hasta 2011, año más reciente del que se hallaron 
datos, se registraron únicamente 35 avistamientos por gente 
local cerca de las costas mexicanas, lo cual no da garantía de 
su permanencia actual en el país.

 Entre los detonantes de su probable desaparición en 
México y parte de la costa oeste de Estados Unidos de América 
están la cacería para la obtención de sus pieles y otros factores 
como los derrames de petróleo, éstos últimos representan 
una grave amenaza dada su capacidad de acabar con la vida 
de un individuo en tan solo 24 horas. Por si fuera poco, la 
combinación de la urbanización costera, la introducción de 
especies invasoras, y la síntesis de biotoxinas acentuada por 
el cambio climático también vulneran a las poblaciones de esta 
especie. Su presencia en el medio natural no sólo es importante 
para poder apreciarlas en vida libre, sino que cumple roles en 
el equilibrio ecológico de un ecosistema tan importante como 
el marino. Por ello, mientras más personas sepan sobre la 
nutria marina, las acciones de conservación por parte de la 
sociedad, la academia y el gobierno serán más contundentes 
en pro de la conservación de nuestro patrimonio natural.

Nutria marina (Enhydra lutris) durmiendo atada a su “cama de algas" para no ser desplazada por la corriente. 
Fotografía:	Robert	Harding	bajo	la	licencia	CC	BY-NC	2.0.


